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¿Un
“déspota”
él también? 

Doctísimo santo 
Tus hermanos de religión preparan una brillante celebración del 
séptimo centenario de tu muerte (1274-1974). 

¿Qué aspecto de tu personalidad es el que piensan destacar? 

Primero fuiste estudiante y luego profesor, en la Universidad de 
París; general de la Orden Franciscana, obispo y cardenal; orador 
autorizadísimo en el concilio ecuménico de Lyon y escritor de 
materias teológicas y místicas, con amplísimo eco, incluso en 
siglos posteriores al tuyo. 

¿Qué subrayarán o acentuarán tus hermanos? No lo sé. Si de mí 
dependiese, de entre todas tus obras, escogería la Vida de San 
Francisco y la daría a conocer a diestro y siniestro. Se trata de 
una obra maestra, incluso desde el punto de vista literario. 

Hoy queremos compartir con ustedes, a propósito del 750º aniversario del fallecimiento de san Buenaventura, un 
pasaje especial tomado del libro Ilustrísimos señores: cartas del patriarca de Venecia, escrito por Albino Luciani 
y publicado por la Biblioteca de Autores Cristianos en 1978. A través de estas cortas y hermosas palabras de Luciani 
–obispo de Vittorio, patriarca de Venecia, elegido Papa, en 1978, bajo el nombre de Juan Pablo I– recordamos con 
cariño al santo de Bagnoregio, cuya luz brilló breve pero intensamente en el firmamento de la fe. Que su legado 
perdure en nuestras mentes y corazones mientras seguimos adelante en este viaje llamado vida.

Nota del editor:



Cuando
la estabas preparando, tu 
amigo santo Tomás 
presagiaba, me gusta también 
pensarlo, sus grandes 

frutos espirituales. 

Doy, sin embargo, por descontado 
que ni tú ni él presagiabais lo más 
mínimo la interpretación que el 
otro día hizo un estudiante 
universitario que hablaba conmigo. 
“Nosotros, los jóvenes de hoy 
—dijo—, estamos con san Francisco”. 
“Estupendo”, le respondí. “¡Sí 
—añadió—, del mismo modo que san 
Francisco se enfrentó con su padre, 
arrojándole a la cara sus vestidos, 
también nosotros le arrojamos a la 
cara a esta sociedad de sucio 
consumo todo lo que nos ha dado, o 
mejor dicho, impuesto!”.

En la época en la que estudiabas, 
como simple seglar, había en París 
diez mil estudiantes universitarios, 
que discutían, alborotaban, se 
manifestaban tumultuosa y 
frecuentemente, también se 
rebelaban, pero de otra manera. 

El estilo y los problemas de nuestros 
jóvenes contestatarios son 
distintos. Permíteme que te diga 
algo de ellos. 

También
en tus tiempos los jóvenes querían, con ánimo innovador, desentenderse del pasado. Hoy 
ellos —o mejor, muchos de ellos— predicaban la ruptura total con el pasado, 

desechando en bloque sociedad, familia, matrimonio, escuela, moral y religión. 

“Pretendéis echar abajo todo —dije a mi interlocutor—, pero ¿y después? ¿Qué vais a poner 
en el sitio de las instituciones que queréis derribar?”. 

Me respondió: “¡esa es una pregunta burguesa!”. Así, pues, nuestros jóvenes plantean la 
protesta, pero no formulan la propuesta. 



Dirás:
“se trata tal vez de jóvenes pobres, desheredados; ¡por eso la tienen 
tomada con los burgueses!”. ¡Nada de eso! Se trata precisamente de los 
hijos de la burguesía, de jóvenes a los que 

frecuentemente no les falta nada. Tienen medios para vivir, pero carecen de 
ideales por los que vivir. 

Insistirás: “por lo menos, habrá razones, habrá excusas para explicar esta situación”. 
Ciertamente, y voy a tratar de señalar algunas. 

Hoy las puertas de las escuelas superiores y de las universidades han sido abiertas de par 
en par y en ellas entran, en Italia, los jóvenes a cientos de miles todos los años. No se 
encuentran allí, sin embargo, todos los que deberían encontrarse y, encima, no existe 
proporción entre accesos a los estudios y accesos a los puestos de trabajo. 

Jóvenes provistos de licenciaturas y diplomas no encuentran ocupaciones 
adecuadas y el número de intelectuales en paro aumentará mucho en los próximos años. 
La sociedad no ha sabido prever este gravísimo inconveniente, y los jóvenes arremeten 
contra la sociedad. 

No acaba ahí la cosa. En esta sociedad se ha creado un tremendo vacío moral y religioso. 
Todos parecen espasmódicamente lanzados hacia conquistas materiales: ganar, invertir, 
rodearse de nuevas comodidades, pasarlo bien. Pocos son los que se acuerdan de “hacer el 
bien”. 

Dios —que debería invadir nuestra vida— se ha convertido, en cambio, en una estrella 
lejanísima, a la que sólo se mira en determinados momentos. Creemos ser religiosos, 
porque vamos a la iglesia, tratando después de llevar fuera de la iglesia una vida semejante 
a la de tantos otros, entretejida de pequeñas o grandes trampas, de injusticias, de ataques 
a la caridad, con una falta absoluta de coherencia. 

En cambio, los jóvenes que buscan coherencia no 
perseveran. Hallan en seguida incoherencias, verdaderas o 
aparentes, en la propia Iglesia y se apartan también de ella. Y 
como de algo hay que hacerse, se adhieren a pésimas 
ideologías de moda y al culto espasmódico del sexo, que es 
el reverso de una religión, bajo el nombre 

de “liberación sexual o erótica”. Pero hay más todavía. Existe 
el culto a la libertad. Pero no de la libertad clásica de 
poder hacer lo que debe hacer sin ser molestados o de 
poder 

elegir entre una cosa u otra. No, se trata de la 
independencia absoluta. “Yo soy el único que decide lo que 
está bien y lo que está mal. Quiero realizarme a mí mismo sin 
depender de ley alguna que venga de fuera. 

Quien se opone a mis deseos, atenta contra mi personalidad. 
Toda autoridad es represión. Toda estructura es prisión. 
Todo superior es un policía”. 



Tú, dulcísimo 

y doctísimo santo, enseñaste durante 
muchos años y el magisterio te parecía 
servicio a la verdad, a los estudiantes y a 
las familias. ¡Si vinieras hoy! Lo digo 
porque, siendo maestro te mirarían 
como un “dictador” o un “déspota” que 
pretende imponer su cultura para 
encadenar a los alumnos al “sistema”. 

Oirías hablar de “desescolarización”. “Si 
de escuela se trata, los alumnos no deben 
aprender materias, sino que deben 
acostumbrarse a discutir problemas 
políticos de actualidad”. Tendrías que 
aceptar una “gestión social” de la escuela 
y tendrías que vértelas no sólo con los 
alumnos y sus padres, sino también con 
los partidos políticos; el tiempo 
destinado a preparar las clases se lo 
llevarían, en parte, prolongadas 
asambleas y discusiones. 

Nadie
dice que todo esto sea malo; el diálogo 
con los jóvenes está dentro de lo debido 
y es justo que los diversos componentes 
sociales se interesen por la escuela, y que 
esta sea algo vivo; que huya de un 
exagerado y pasado teorismo y 
abstractismo. Son solo las demasías lo 
que lo estropean todo. 

¿Son entonces 
despiadados estos muchachos para sus 
maestros? Yo diría que sí. Y, sin embargo, por otra parte, se muestran compasivos, y esto es 
bueno, hacia los pobres, los marginados, los excluidos. Y se declaran contrarios a todas las 
barreras sociales, a todas las discriminaciones de clase o de raza. Es esta una maravillosa 
generosidad, pero, desgraciadamente, aquí también se encuentran ante gravísimas 
injusticias, contra las que se rebelan. 



Oyen
hablar de naciones que se 
dicen cristianas y que, sin embargo, 

toleran casos de tortura para la represión ideológica. 
Ven a familias de obreros obligadas a vivir con 100 000 liras al 
mes, mientras hay algunos que se enriquecen extraordinariamente, no sabemos cómo. 

Una cantante gana en una sola velada dos millones de liras y se hace millonaria con la venta 
de los discos de sus canciones. Leen que se conceden ayudas al tercer mundo, pero luego se 
dan cuenta de que se trata de unas cuantas gotas. El dinero gastado en armamento es 
extraordinariamente mucho más y, mientras, en el tercer mundo se sigue la gente muriendo de 
hambre. Hay verdaderamente motivo para indignarse, pero resulta también que este justo 
desencanto juvenil se explota intencionalmente, pintando con tintas más negras y más 
pesimista todavía algunas de nuestras sociedades y callando las monstruosas enormidades de 
otras que se presentan como modelo y como “paraísos ideales”. 

No querría
yo, por mi parte, haber cargado un poco las tintas. No todos nuestros jóvenes son así. 

Muchos se preocupan de trabajar duramente, son respetuosos y se preparan para la vida con 
toda seriedad; desgraciadamente, lo que pasa es que mientras los otros hablan y escriben, 
estos callan. Los mismos que adoptan actitudes contestatarias, frecuentemente esperan 
mucho de los adultos contra quienes contestan y se desilusionan cuando se les responde 
vagamente diciendo “estamos tratando de encontrar arreglo”. 
Habría que hacerles propuestas concretas. ¿Libertad? Ciertamente, pero sin Dios, ¿qué clase de 
libertad cabe? El progreso, las ciencias nos ayudan cada día a conocer mejor cómo se ha 
hecho este mundo, pero solo la doctrina de Cristo nos dice por qué estáis en el mundo. 

¿Un modelo? Cristo es una alternativa válida, para siempre y para todos. 

Él ha recorrido un camino trazado y ha dicho: 

¡seguidme! Camino, sí, un poco estrecho, pero camino de 
lealtad, de amor a todos, con pequeños y pobres 
privilegiados, que desemboca en la “gloria del Padre”. En 
la cruz Él se ofrece al Padre; resucitándolo, el Padre 
manifiesta que acepta la ofrenda, glorifica la 
humanidad de Él y de cuantos son de Él y anuncia 
jubilosamente que el mundo entero será un día 
transformado en “cielos” nuevos y tierra nueva. 

¿Un mundo que mejorar, luchando por la justicia, por 
evitar las causas del mal? De acuerdo, pero que cada uno 
empiece por mejorarse a sí mismo. Y tratemos de no caer 
en ingenuas utopías. 

Imperfecciones las habrá siempre en cualquier sistema; 
no juzguemos a los hombres sin apelación; no hagamos 
divisiones tajantes: aquí, los buenos; allí, los malos; 
aquí, solo lealtad; allí, solo abuso; este es progresista; 
aquel, conservador. La vida es siempre mucho más 
compleja; los buenos tienen también sus faltas, y los 
malos, sus virtudes. 



¿Iglesia infiel? 
Así la han llamado también los santos padres, quienes, no obstante, 
especificaban: la santa Iglesia infiel. 

Constituida por pecadores, forzosamente también la Iglesia es pecadora, pero sigue 
suministrando ayudas válidas y ejemplos de santidad a cuantos se fían de ella. Además 
hay que ver también si son verdaderas todas las infidelidades que se le achacan. Una cosa 
es la Iglesia que se imagina determinado escritor (seguramente de buena fe), y otra, la 
Iglesia real, tal cual es, fuera de la imaginación de ese escritor. 

¡Dulcísimo san Buenaventura! Tus contemporáneos, que tuvieron la dicha de escucharte, 
quedaron embriagados con tu palabra. Escribieron, “hablaba con lenguaje angélico”. 
Desearía que siguieras hablando como un ángel, sobre todo a los padres, a 
los�educadores, a los políticos, a cuantos son responsables de los jóvenes. Y querría que 
dijeras: “no temáis ni a la fatiga, ni a las justas reformas, ni a los sacrificios, ni al diálogo, 
con tal de ayudar a estas criaturas. Y esto, por su bien y también por el vuestro. El que hoy 
teme a las fatigas a los sacrificios, lo puede pagar caro mañana”. 

Tolstoi estaría dispuesto a subrayar tus últimas palabras con uno de sus ejemplos. 

En el pequeño principado de Mónaco los jueces hacía muchos años que habían condenado 
a la guillotina a un malhechor, pero se dieron cuenta de que no había ni guillotina ni 
verdugo. ¡Tan pequeño era el principado de Mónaco! Pidieron ambas cosas prestadas a la 
vecina Francia, pero, enterados del precio, se asustaron: “¡cuesta demasiado!”. Dieron un 
paso análogo junto al rey de Cerdeña. Pero 

también allí “costaba demasiado”. 

Mantuvieron entonces al malhechor en la cárcel, pero el carcelero, el 
cocinero y la comida del preso también costaban lo suyo, con lo que dijeron 
los jueces: “¡dejemos abierta la puerta de la cárcel y que se vaya por su 
cuenta!”. 

En cuanto vio la puerta abierta, el preso salió a dar un paseo 
por la orilla del mar. Pero a mediodía acudió a la cocina del 
príncipe a exigir su comida. Así uno, dos, tres, muchos días…, 
de forma que aquello amenazaba con pesar lo suyo sobre el 
presupuesto del principado. Así es que los magnates 
decidieron llamar a aquel hombre: 

“¿es que no te has dado cuenta de que tienes que ir?”. Y él: “sí, 
sí, me voy, pero ¡pagadme!”. Tuvieron que pagarle. Y así, con el 
pretexto de que “costaba demasiado” y con el aplazamiento 
indefinido, un bribón más se fue por esos mundos tramando 
fechorías. 

No digamos nunca “¡cuesta demasiado!”, si no queremos que 
el bribón de la contestación salvaje y  revolucionaria siga 
viajando por el mundo. No le demos largas a la solución de 
los problemas, a los sacrificios y al diálogo. 

Hablemos con estos jóvenes y tratemos de ayudarles con 
ayudas y métodos nuevos, adaptados a los tiempos, pero 

con el mismo apasionado amor con que en tu tiempo, 
querido santo, les ayudaste tú. 



Nuestro
Patrono 

San Buenaventura

¿Te has preguntado por qué la figura de 
san Buenaventura sigue siendo un faro de 
sabiduría, santidad y ciencia, incluso en 
estos convulsos 

días? La respuesta está arraigada en su 
vida y doctrina, las cuales personifican el 
ideal evangélico de amor universal, 
compartido con san Francisco de Asís. 

¡A continuación, exploraremos los 
momentos más significativos de su vida y 
de su profunda espiritualidad! 

¡Descubramos su
perdurable legado! 



Juan de Fidanza, 
llamado posteriormente Buena- ventura, nació en Bagnoregio, 
un pueblecito situado sobre una montaña rocosa, en el 
distrito de Viterbo, norte de Roma. 

Su padre, Juan de Fidanza, maes- tro de Medicina, y su madre, 
María Ritella, eran de aquellos típicos ciudadanos medievales 
que, sintiéndose cerca del cielo, busca- ban más las cosas de 
Dios que la gloria terrena y así lo inculcaban a su hijo, Juan de 
Fidanza, desde la cuna, quien llevaba el mismo nombre que su 
padre. El mismo santo cuenta en la Leyenda Mayor que de niño 
fue curado milagrosamente de una grave enfermedad por san 
Francisco. 

De pequeño recibió su formación elemental y religiosa en el 
con- vento franciscano de Bagnoregio. 



Estudiantes de París 
Estudió Filosofía en París, en la Facultad de Artes, de 1236 a 1242. En 1243 
entró a la Orden Franciscana en el convento de París, donde inició 
estudios de Teología, manifestando una profunda curiosidad por 
desentrañar los misterios del mundo que lo rodeaba y por buscar, a 
través de ellos, un camino hacia Dios, como lo haría durante toda su 
vida. 

Precisamente, la Universidad de París era el centro donde se libraban 
las batallas de la nueva ciencia, llamada lógica aristotélica, y la 
Facultad de Artes, donde los mejores maestros se disputaban las 
cátedras, estaba atestada de estudiantes que acudían, por millares, de 
toda Europa. Se formó 

con el mejor profesor de Teología, Alejandro de Hales. 



Como franciscano 

Luego de cuatro años de formación y de 
obtener el título de licenciado, Juan 
decidió que debía dar un rumbo decisivo 
a su vida, ya que sus éxitos académicos 
no acaban por satisfacerlo. 

Acudiendo a meses de reflexión y 
oración, descubrió que era necesario 
combinar el estudio, la predicación y, 
sobre todo, el irresistible impulso que 
lo arrastraba en busca de Dios, 
solicitando ser admitido entre los 

franciscanos del convento de París; allí 
podría realizar los dos objetivos 
principales de su vida: la fe y la ciencia, 
atestiguando que lo que lo llevó a 
seguir a san Francisco fue que su orden 
es semejante a la primitiva Iglesia, la que 
comenzó siendo un puñado de 
pescadores, pero progresó hasta 
llenarse de doctores sapientísimos y de 
santos admirables. La orden no es obra 
de la sabiduría humana, sino del mismo 
Cristo, afirmaba el santo. 



Como docente 
Para Juan de Fidanza, la época de 
docencia fue la más feliz y 

fructífera de su vida, ya que combinaba 
el estudio y la cátedra con la oración, 
porque en él, el hombre de ciencia y el 
fraile santo siempre fueron uno. Es 
probable que, debido a la intensa 
actividad intelectual de la época, fray 
Buenaventura hubiera conocido y 
cultivara una amistad para toda la vida 
con 

fray Tomás de Aquino, de la comunidad 
de dominicos, también graduado de la 
Universidad de París, profesor y 
estudioso dotado de dones fuera de lo 
común. Ambos llega- rían al honor de 
los altares y serían considerados los 
típicos representantes del�pensamiento 
de su época. Fray Buena- ventura, fiel 
discípulo de Platón y de S. Agustín, 
colocó a Cristo como centro del 
universo y fray Tomás, dio la primacía a 
la razón, cristianizó el pensamiento 
griego y siguió a Aristóteles. Aunque sus 
ideas pudieron separarse y originar 
escuelas que se 

enfrentaron con frecuencia, en lo 

personal, los santos conservaron una 

fraterna amistad. 

 



Ministro 
general de la Orden Franciscana 

Brillaba entre sus compañeros por 
ciertas cualidades: una paz inalterable, 
un fuerte sentido de justicia, una serena 
alegría y un intenso propósito de 
utilizar su ciencia e inteligencia como 
camino para llegar a Dios; fue elegido 
por su amor a la ciencia y su virtud 
como superior general de los 
franciscanos a sus cuarenta años, ya que 
era catalogado como uno de los 
hermanos más abanderados de la época, 
aunque realmente el santo no deseaba 
gobernar la orden, dado su gran deseo 
de continuar su actividad intelectual y 
universitaria. Sin embargo aceptó, 
interviniendo con eficiencia y 
diplomacia en los asuntos de la Iglesia 
universal, llegándolo a tener el Papa 
como uno de sus consejeros 
confidentes. 
 



Como obispo y cardenal 
En una época donde la inteligencia dejaría de guiarse por 
la luz de la fe y la tradición, basándose únicamente en 
los razonamientos de una ciencia nueva, fray 
Buenaventura se alarma y siente la necesidad de defender 
la tradición de la Iglesia, preparando en Roma una serie 
de Collationes revelándose contra aquellos que querían 
desprestigiarla. Inició el ciclo de siete conferencias 
Collationes in Hexaemeron, donde la razón es ayudada 
por la fe; la naturaleza, por la gracia; y la filosofía, por la 
teología. En caso contrario, seguir una línea meramente 
natural para construir un sistema de rehabilitación 
humana estaría condenada a la esterilidad y al fracaso, 
puesto que no basta la razón ni la ciencia para salvar al 
hombre. Esto exige la presencia de Dios. 

En la cuarta conferencia Collationes el Papa le hacía 
saber que lo había nombrado cardenal, que sería 
consagrado obispo, entregándose a la ardua y 
complicada tarea de preparar el Concilio de Lyon, donde 
se proponía la unión de las Iglesias de Oriente y 
Occidente. 

Falleció el 15 de julio de 1274, en medio del Concilio 
Ecuménico de Lyon. Fue sepultado el mismo día en el 
convento de los franciscanos de dicha ciudad y a sus 
exequias concurrieron el papa Gregorio X, el pleno de 
cardenales y casi todos los obispos y participantes en el 
concilio. El propio Papa ordenó —caso único en la 
historia de la Iglesia— que todos los sacerdotes del 
mundo celebraran una misa por su alma. San 
Buenaventura se caracterizaba por la sencillez, la 
humildad y la caridad. Mereció el título de Doctor 
Seráfico por demostrar, con su vida y sus obras, su 
intenso y ardiente amor a Dios. 

Fue canonizado por el papa Sixto IV, el 14 de abril de 1482, 
y declarado Doctor de la Iglesia, por el papa Sixto V, el 14 
de marzo de 1587. 
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